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LA PAZ DE WEYLER 

A su lado l a paz famosa de Varsovia es ana égloga. El art ista 

que quisiera interpretar todo e 1 horror de t a l escena, ha l lar ía 

en las siguientes línéas el boceto para un g ran cuadro. 

Un campo desolado que se pierde en el lúgubre horizonte, escom 

bros y cenizas, huellas tremendas del paso del tirano, niños, vie 

jos y mujeres muertos o estenuados por el hambre, chozas destrui-

das, fincas arrasadas, l a luna en lontananza ocultándose tr iste 

e indignada trás el oscuro cortinaje de e spesos nubarrones, como 

si negara el concurso de su luz suave y poética a l tétrico pai -

saje y a l lá arr iba, cobijando su obra de exterminio, e l monstruo 

apocalíptico en forma de murciélago siniestro, de horrible cata-

dura y alas negras como su conciencia, s i la tiene. 

Esta es la paz que ha dejado Weyler. 

Cubajy América, New York, diciembre 1 - , 1897. 


